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NOTAS
EL DEPARTAMENTO DE ANTROPOLOGíA Y ETNOLOGíA
DE AMERICA DE LA UNIVERSIDAD COMPLUTENSE
DE MADRID.
Cursos
Los cursos círdinarios dependientes de este Departamento
son los siguientes:
Tercer año. [1» de Antropología]: Antropología general
[profesor José Alcina]; Historia de Aníérica Preliispánica [pro-
festr Manuel Ballesteros]; Aíítropología y Etnología de Aiíié-
rica [pi’ofesoí’ Eerníín del Pino].
Cuarto año [2 dc Antropología]: Arqueología americana
[pí-ofesor Jtísé Alema]; Etnohistoria cíe América [profesora Vi-
centa Cortés]; Auitropología social y aplicada [prolesor Carmelo
Lisón]; Antropología Física [profesor Tito Varela]; Culturas
pí-emucumicuis [profesor Miguiel Rivera]; Historiografía juicliana
[profesor José Vital: Jzliste>ria de Filipinas [prtliesor Leoncio
Cahreí-o]
Quinto ano [3 de Antropología]: Lingiiística general [pro-
fesor Muinmuel Alvar]; CLmltmura Maya [profesor Migmuel Rivera];
Coltura Azteca [profesora Johanna Broda]; Cultura Iiicuí [pro-
fesora Concepción Buavo]
Sección de historia del Arte. Si año: Arte aluericano pre-
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hispánico [profesor Manuel Ballesteros] - Idem (nocturno) [pro-
fesor Leoncio Cabrero].
Conferencias.
A lo largo del curso académico visitaron el Departamento
y pronunciaron conferencias los siguientes profesores:
[1] Dr Román Piña Chan [Instituto Nacional de Antro-
pología e Historia. México] : «Exploraciones arqueológicas en
México».
[2] Dr. Juan Comas Camps [Instituto de Antropología de
la UNAW México]: ‘<Problemas del indigenismo en México».
[31 Dr. Santiago Genovés [Instituto de Antropología dc la
UNAM. México]: «Problemática de posibles contactos prehis-
pánicos por el Atlántico».
[4] D. Andrés Zevallos [Casa de la Cultura de Cajamarca.
Perú]: «La cerámica cajaníarquina».
[5] Dr. Norman McOuown [Universidad de Chicago]: «Lin-
gilística antropológica’>.
[6] D. Miguet Angel Pemera [Sociedad de Espeleología. Ca-
racas]: «Aspectos de la antropología venezolana».
Investigaciones cmi América.
Durante el verano de 1971 se multiplicaron los trabajos de
investigación desarrollados por miembros del Departamento
en tierras americanas y entre los que cabe mencionar los si-
guientes:
[1] Misión Científica Española cii el Perú: Bajo la direc-
cién del Dr. Manuel Ballesteros, prosiguieron los trabajos en
Chinchero en los siguientes campos: Etnohistoria (M. Balles-
teros), Restauración de monumentos (Vián) y Antropología
social (C. Esteva).
[2] Misión Arqueológica Española en el Ecuador: Bajo
la dirección del Dr. José Alema, prosiguieron los trabajos de
exploración y excavación arqueológica en la provincia de Es-
meraldas.
[3] Misión Antropológica en Puerto Maldonado (Perú); Se
iniciaron, bajo la dirección del profesor Fermín del Pino, tra-
bajos de antropología social en el área de Madre de Dios.
Otras actividades en Amermca.
Además de los trabajos arqueológicos, antropológicos o etno-
históricos mencionados, miembros diversos del Departaniento
participaron en otras actividades, tales como las siguientes:
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[1] El grupo de la Misión arqueológica en el Ecuador (José
Alema, Miguel Rivera, Mercedes Gámez, Luis Ramos y Emma
Sánchez Mc>ntañ.és) hicieron un recorrido de diez días por Gua-
teiiiuul-a, visittuíielo cutre otí-os luguires arqucologmeos los siguien-
tes: Kuímííiuíalj cuyíií, Mixco Viejo, Clíuitii~aiiíit, Ixuínc lic Ou¡riguá,
Bil batí, 1 a Deuíioei-uucja y’ otuos lugares de las tící mas bajas del
Pacífico Así íííisnío visitaron otros lugumrc.s cte imite u es e tnomsruí-
fico o histórico como Sololá, Santiago Atithán, Chiehí.icastenan-
gel, Auí tiací a, etc- Emí la ííiau’o r parte de esas visitas Fueron acom-
puíuíadts por cc>leguus del luís titu to cíe Aiitrctpoiogia y cíe ha 11 ni-
versícíati.
[2~h El profesor Miguel Rivera fuíc iííx’i lacIo a participa e cuí
la euumíí paña cte trumbajes tírqucotégicos chute- clesarrolhtí tui lJni-
veu-síctach de Pennsylx’ania en cl área de Tavasal, en El Petén
(Guiuutcumítula), bajo luí cli uceción dcl profesor Wiihi auíí R. Cc>e.
[3] Luí proíesoi u Jcílíumníía Brocta p írtieipó en el « Seíííílmar,o
sotíme Euuíohí is bu u,u Mesouimerucana’~, dm uíauiizado por cl Iuisti-
tute> cíe Cieuícias Soe i ales de la Unix ersid íd Iberoaíiieric-ana en
México, del 5 cíe tul me> al h 3 cíe agcísto
[4] Los i-íu oIt snm es José Alci mía u’ Mu miel Rivera puerticihítí-
rtíui cii el « Prí tite u Simposio de Cc>í relac iones uííítropolóeicas
andino-mctsoaine mmc anas» celebrado en Guau íqui 1 y Sal muís del
25 al 31 cíe ~uiliu. Aníbos puolesores píeseuítaron seííulas comu-
n leuuc u cm es
[51 La ííí ofesugí-uíJo]iauííia .Rroda dictó miii cu use> sobre reí-
gícíuí del Mc Nico umtiguo, duiruumite los níeses de septieiiibre a
ncíxic uíílíí e e u la universidad Iberoamericana de México
[6 h II muoíesor Muinmuel Ballesteros participó, jutí It> cc>n
otucis híustom í ideires espuiñohes, tui el Congí-eso tic iii sturia Fe-
rumuiuí tu dc Li uíía -
[7] La íiuolesoitu Vicenta Cortés, ií’ívitacla ptír la Junta Cí-
yuca cíe Guayaquil, colaboró con los historiadores de esa ciudad
en el prtíu’ccto de un Archivo l-listórico dcl Guayas, visitamíclo
adeniás los archivos de Cuenca y Quito.
Tesis de Licenciatura y Doctorado.
Durutnte el año 1972 se presentaron las sigumientes Tesis dc
Licenciatura u’ Dc>ctorado:
[1] Aurora Marquina Espinosa: «Estudio antropológico so-
cial de los Agotes» (T. L).
[2] Elvira Ortiz Arrufat: « Estudio antropológico social del
niuínulo de la mía ruiuija » (T l.).
[3] María del Pilar Muñoz Sierra: «Estudio antropológico
social en Melilla» IT L)
[4] Isabel del Moral Mateos: «Trabajo> de campo en Santa
Cruz cte los Cañares» (TL. Y
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[5] María Faz Cabello Carro: «Arte y función en una co-
lección de estatuitías Fanga IT. L.).
[6] Luis J. Ramos Gómez: «Los tejidos pí-cincaicos del Mu-
seo de América de Madrid» (T. D.).
Publicaciones de miembros del Departamento.
[1] José Alcira: «Los dioses del Panteón zapoteco». Anales
de Antropología. Vol. 9, pp. 9-43. México, 1972.
[2] José Alema y Luis J. Ramos.- ‘<Excavaciones en Balao,
Esmeraldas (Ecuador): un avance de interpretación>». Actas del
XII Congreso Nacional de Arqueología (Jaén, octubre, 1971).
Zaragoza (en prensa).
[3] José Alema: «La vasija trípode como rasgo diagnóstico
para la determinación de influencias níesoamericanas en el
área andina»>. Primer Simposio de Correlaciones antropológicas
andino-nuesoamericanas. Guayaquil (en prensa).
[4] Idc’m.-« La antropología americanista española, 1950-
197O>~. Revista Española de Antropologa Americana. Vol. 7, Pp.
17-58. Madrid, 1972.
[5] Idem: Calendario y Religión en/re los Zapotecos. Dos
vols. Colección Clíimalistac. Ed. Porrúa, Madrid (en prensa).
[6] Idem: «Etnología de los pueblos del mar”. Enciclopedia
del Mar. Vol. 4. Conipailía Imíteu-ííacional Editora. Barcelona (en
prensa).
[7] Idem: «Etnias y culturas en relación con el Tratado de
Tordesillas: una visión sistémica del problema»’. Simposio sobre
«l Tu-atado de Tordesillas. Valladolid (en prensa).
[8] Manuel Alvar: «Voces aralinacas en Juan de Castella-
nos»>. Revista Española de Antropología Americana. Vol. 7, Pp.
59-68. Madrid, 1972.
[9] María Concepción Bravo Guerreira: «El régimen fiscal
en el Taiiuantinsuyo. Ibídem Vol. 7, Pp. 69-95. Madrid, 1972.
[10] Leoncio Cabí-ero: «Caracteres socio-antí-opológicos de
la isla de Mindanao en el siglo XIX>». Revista Española dc’ Ami-
tropología Americana. Vol. 7, pp. 97-122. Madrid, 1972.
[11] Vicenta Cortés Alonso. « Procedencia de los esclavos
negros en Valencia (1482-1516)». Revista Española de Antropo-
logia Americana. Vol. 7, pp. 123-151. Madrid, 1972.
[12] Rafael Díaz Maderuelo: «Aproximación al estudio de
las instituciones españolas en México, según la visión indígena».
Revista Española de Antropología Americana. Vol. 7, pp. 153-162.
Madrid, 1972.
[LS] Manuel Gutiérrez Estévez: «Investigación social y ac-
eión social. Notas inetodológicas>». Documentación Social (Re-
vista de Desarrollo Social cte la Fundación Foesa), nÚm. 5, pp.
it-SS. Madrid, 1972.
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[14] Carmelo Lisón Tolosana: «Un aragonés en China
(1625): Apuntes para la historia de la Etnografa española». Re-
vista Española de Antropología Americana. Vol. 7, Pp. 197-221.
Madrid, 1972.
[i.5’[ Espetanza Molina. « Aportaciones para el mejor co-
nocuuííicnto de un área suburbana». Revista Española de Autiro-
pología itnerieana. Vol. 7, Pp. 223-243. Madrid, 1972.
[16] Juan Vicente Palcrm Viqucira: «El indigenismo, conio
acciómí sc>cial cmi Aumiérica». Documentación Scíciaí (Revista cte
Desarrollo Social de la Fundación Foesa), núní. 7. Madrid, 1972.
[17] Ide¡m¡: «Don Vasco de Quiroga ante su \J Centeiiario:
la persisteneití del pmoblemiía indígena». Revista Espade la de An-
tropologta Americana. Vol. 7, pp. 263-275. Madrid, 1972.
[18] Reníedios de la Peña Begué. < El miso de la coca entre
los iuíeuu s » - Re u/sta Española dc Ami tu-opologia Anierícamía. Vtíl - 7,
pp. 277-304. Mad tid, 1972.
[19] Ferníín del Pino Díaz: Prólogo, traducción y notas a
la obía deMarcel Mauss «introducción tu la etnografía» Ecl.
Istnío. Maduicí, 1971.
[20] Ident -«La actcmalidacl cte Marcel Mauuss’ en Espana».
Reí’ís t a Es ge ño/a de Amm tu-opoíogía Ami ¡erie-amia- Vcíl - 7, ~~y-305—340 -
Madrid, 1972.
[21 j Jdet¡t -« Meíííoria de la campaña de Antropología so-
cial cii l>uerteí Muuldoiíuudo (Perú)». Ibídem Vol. 7, nfina 2 Muí-
drid, 1972
[22] idení.> Migración u’ adaptación: el caso de los serra-
nos en el Departaiííento selvático cíe Madre de Dios’>. Actas del
XI. Comtgreso Internacional de Americanistas (Roma, sepí cm-
bie, 1972). Roma (en prensa).
[23] Miguiel Rivera: «Exploraciones arqueológicas en la cos-
ta cíe lisnicraldas (Ecuador)» [en colaboración con José Alema].
Revista Española ¿le Antropología Americana. Vol. 6, pp. 125-142
Maclricí, 1971.
[24] Ide¡ím : « la cerámica Killke y la arquec>lngia de Cuzco
(Perú)» Revista Española (le Antropología Americana. Vol. 6,
pp. 85-123. Madrid. 1971.
[25] Ideare Diseños decorativos en la cerauníca KiIlke».
Actas y Memorias del XXXIX Congreso Internacional de Ante-
ricanis/as Vol. 3, Pp 106-1 15. lima, 1972.
[26] Idem: «La ceráníjea de Cancha-cancha (Cuzco, Perú)».
Revista Dominicana de Arqueología y Antropología. Vol. II,
numns. 2-3, pp 36~4d1. Santo Doníingo, 1972.
[27] Jdenm-« Algunos rasgos mesoamerícanos en la costa
de Esnieraldas (Ecrmador)>~. Primer Simposio de Correlaciones
ami.tr(ip(ulogicas andino-¡míesoamerícana.s. Guayaquil (en prensa).
[28] Jdcm,m:« 1-li pót esis sobre relaeiciuies preluispauiicuís entre
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Mesoamérica y el área andina septentrional». Revista Española
de Antropología Americana. Vol. 7, núm. 2 Madrid, 1972.
[29] Idem: «Aspectos tipológicos de la cerámica cuzqueña
durante el Período Intermedio Tardío>~. Actas y Memorias del
XL Congreso Internacional de Americanistas (Roma, septiem-
broz, 1972). Roma (en prensa).
[30] Pitar Romero de Tejada: «Los Yaruro: informe etno-
gráfico: (1)>’. Revista Española de Antropología Americana. Vol,
7, núm. 2. Madrid, 1972.
[31] Emma Sánchez Montañés, « Introducción al estudio
de la fauna de la costa de Esmeraldas>~. Revista Española de
Antropología Americana. Vol. 7, núm. 2. Madrid, 1972.
[32] Elvira Tundidor: «Guaman Poma, cronista indio, autor
de la primera tipología americana». Revista Española de Ami tu-o-
polo gía Americana. Vol. 7, núm. 2. Madrid, 1972.
[33] Luis Usera Mata: «Una colección de cerámica del Va-
líe de Huanra, Perú>’. Revista Española de Antropología Ame-
ricana. Vot. 7, núm. 2. Madrid, 1972.
[343 Tito Varela Lópezí «Genética del torbellino occipitat
y su distribución en diversas poblaciones”. Trabajos de Antro-
pología. Vol. 16, núm. 2. Madrid, 1971.
[55] Idem: Estudio antropológico de un esqueleto medie-
val». Trabajos de Antropología. Vol. 16, núm. 2. Madrid, 1971.
[36] Idem: ~<Restos humanos procedentes de las excava-
clones de Chinchero (Cuzco)>~. Traba ¡os de Antropología. Vol. 16,
núm. 3. Madrid, 1972.
[37] Idem: ~<Estudio genético sobre el enrollamiento lon-
gitudi¡íal de la lengua (Tongue-Rolling)». Trabajos de Ami tropo-
logia. Vol. 16, núm. 3. Madrid, 1972.
[38] Arturo Vatís. « Sobre la repartición de la gemelaridad
en España’>. Revista Española cíe Antropología Americana. Vol.
7, núm. 2. Madrid, 1972.
[39] José Vila Selma.- « Puntualizaciones en torno a Ximné-
nez de Quesada». Revista Española de Antropología Americana.
Vol. 7, núm. 2. Madrid, 1972.
LA ANTROPOLOGíA CULTURAL EN BARCELONA 1971-1372.
Dos son los centros en los que se han desarrollado actividades
antropológicas: la Facultad de Filosofía y Letras, y el Centro
de Etnología Peninsular, del CSIC. En la primera, las activida-
des han tenido por énfasis la enseñanza de asignaturas de ca-
rácter básico, unas, y especializado, otras. Se han dado, Antro-
polo gia Cultural, como curso introductorio, al cual han concu-
ru-ido más de 700 alumnos matriculados, debiendo reducirse la
inseripelún a causa de las limitaciones impuestas por la falta
de capacidad de las aulas y también en razón de no disponer
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de profesorado suficiente En este sentido se espera ampliar el
profesorado en el próximo curso académico 1972-1973, para de
este modo poder impartir ta asignatura conforme a la gran de-
níanda existente
Asimismo se lía dado el curso de Etnología de los pueblos
pricmmitiíos para estudiantes de especialidad. Sin embargo, et cuí-
so va especialn’iente dedicado a alumnos del Departamento de
Pretaistoria e Historia Antigua, entendiendo que son estos los
mas necesitados de modelos etnográficos u de exposiciolíes a
nivel analítico en relación con sus propios problenías dc cam-
po de interpretación de materiales prehistóricos y arqueológi-
cos. De todas uííaneras, en el curso han participado unos 70 alum-
nos, pues se lían interesado estudiantes de otros Departamííen-
tos cíe la Un iversidací.
Adeniás de estas asignatuias, se li-ami iuííparticlo las cíe Cul-
tura .4¡¡dina, enfocada al desarrollo descriptivo de la etnografía
incaica u’ del actual Alto Perú cuí términos comparados, para de
este modo establecer los caníbios culturales ocurridos en el
transcurso de los cuatro siglos y medio de proceso histórico,
así como procuírauíclo cieteruiiintir la acttíat orientación cte los
cauííbuos socuoculcurales en aquella región. También se ha dado
el curso Ant ¡-apología para Lingi¿ísta.s, con luí fiuíal ciad dc iíífor-
mat- dc los prcíblenías cíe la Auítiopología cmi relación cotí los de
la Linguistuea sobre todo intetesando a los alumí os en cuestio-
nes cíe clmtcisttiuiisiiio, integracuon y caiiibios de cultura a partir
del analisís etnoseuiiuintico. Todos los cursos han siclo ctaclos
por el que fui nía, aumíqtue el de Antropología Cuiltural se ha im-
partido en loí imía de cuatí-o grupos, habiendo por lo niismo siclo
partícipes en los níisníos los licenciados Josefina Roma Rin y
Juamí Engolé Reixaelí, ambos del Departaníento de Antropología
Cultural de la Universidad de Barcelona. En cada uno de estos
dos Últiiííos cursos se han reunido alrededor de 150 alunínos.
Las actividades desarrolladas en el Centro dc Etnología
Peninsular, del CSIC, de Barcelona, lían consistido en diferentes
objetivos: 1) clotuiciómí de tina biblioteca especitilizada u’ cte imís-
taluiciones destinadas a alojar a los investigadores que actual-
mente estudian cuí nuestro centro; 2) fichaje y clasificación
de níateriales de cumírupo con vistas al entrenamiento de aiuíiíiíos
seleccionados pama inves Ligación antropológica; 3) desarrollo cíe
investigaciones concretas a cargo de los licenciados Juan Pial,
Manuel Moreno, Ignacití Terrades u’ Jesús Couítreras; y 4) cdi-
emon de la revista Etlznica.
En cuanto al primer objetivo, en sus cuatro primeros anos
de existencia la biblioteca ha aumentado sus fondos en unos
1.500 títulos, entre revistas y libros. Al presente se reciben pu-
blicaciones de diversas partes del mundo u la sala de lectura se
encucuitía constanteníente llena de alumnos que preparan sus
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diversos trabajos y sus ticenciaturas en nuestras especialidades.
Cabe señalar al respecto la constante ayuda que nos proporciona
cl «Patrouíato Saavedra Fajardo”, que con su inteíés en este
centro está haciendo posible su desarmollo u’ el cumplimieuíto de
los objetivos que tíos propusimos desde el nioníento de hacer¡íos
cargo del mismo.
Respecto dcl seguncto punto, debe señalaise el desenvotvi-
n’íiento de tareas conducentes a fichar los níateriales del «Arxiu
d’Etnografía i Folktore de Catatunya’>, así como todo cuanto le
t’uera entregado en depósito para su custodia al Centro de Et-
nología Peninsular. Pero, al mismo tiempo, los alumnos selec-
cionados para estas tareas están entrenándose en la técmíica de
clasificar materiales culturales u’ en la elaboración de ensayos
monográficos n’cecliante los cuates se preparan para su futura
profesional ización como antropólogos.
Para la finalidad señalada en el objetivo núníero 3 se dis-
pone de trabajos en curso que refieren, sucesivamente, a un
estudio de interpretación de sueños de adolescentes iniiíigra-
dos en la provincia de Ocí-omía, para el fin de detectar su relativa
problemática psicológica cuí funciómí de sus etuoculturas de ori-
ozen. Esta investigación corre a cargo de Juan Prat En to que
concie’t:ne a Manuel Moremio, lía entregado para su publicación
un artículo cítie estumdia la obra de Marce] Matuss dentro del ac-
tual enfoque cíe las teorías referentes a la interpretación del
concepto dc ueciprociclad. Iguiacio Terrades ha elaborado un
estudio sobre el concepto de virginidad y su relación con los
sistenías de propiedad, aplicando algtínas ideas psicoanalíticas
u’ desarroi:laíidó;Éísiiiiiáúíó’,’féoi<iii~ dé parentesco. Jesús Coiitre-
ras tí-abaja en problenías de íííedicina popular referidos a tina
comparación entre et siglo XVIII y su interpretación actual a
la vista de las teorías conteniporáneas.
La revista E/hnica lía publicado sus dos priníeros níÁnieros,
con un totumí cíe 500 páginas Ha recibido colabomaciouíes del
y nacionales, y sus trabajos refieren a contribucio-
refiejauí intereses teámicos y de especialidad muy va-
nados. En su perspectiva está la publicación de núríeros mo-
nográficos aplicados a la discusión de problenías teóricos ac-
tualmente contí-overtibles.
Adeniás de estas actividades se ha iniciado la exploración
de campo a la comarca de la Garrotxa, para el fin de trabajar
en su Antropología en los próximos anos Bajo la dirección
de C. Esteva Fabregat sc lía truubajadc> en los pueblos de Beget,
Batet y Castellfollit de la Roca Estas primeras exploraclones
han consistido crí establecer diferentes tipos de adaptaciones
~«~ara finaimnente-comístitúiria Váriáblé~¿últiírálé~
que puedan níanifestarse en función de los rezagos y desarro-
líos socioculturales previsibles en una región tan variada eco-
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lógicamnente como es la mencionada. Han participado en esta
primel a exploración los licenciados Juan Fiat y Manuel Mo-
u-eno, »udenias de la alumna Carmen Viader.
Poí oua harte, en el cuiso de este periodo académico se ha
seguido tu ubajanclo en el Alto Aragón, sobre todo en Hielsa,
i-ecogiendo materiales etuoguáficos para su posterior elabora-
ción baío u dirección del que firma. Han colaborado en etios
Juan José Pujadas, Alberto Gordilto y María Jesús Buxó
Juan Engolé Reixach ha iniciado su trabajo de campo en
tílgunas poblaciones de Murcia, para el fin de determinar cier-
tas forííías culturales cuí fuinción cte sus probables orígenes y
en función de su guado de resistencia en poblaciones de la co-
mauca del Mau:esmmíe, cuando son traídas por inmigrados de aque-
lías localidades murcianas. Este estudio es dc carácter compa-
rado y fornía parte de un pí-ograma de tres anos que contempla
probiemimas cíe aculturación y de cambio social de los inníigra-
dos ntí catalanes en Catatuña.
Josefina Roma .Riu ha continuado su investigación de campo
en el Piriuíco Aragonés, para el fin de determinar los orígenes
pastoriles de ciertos tipos uííusicales cliseníinactos cmi diferentes
partes de Aragón La estrtíctura de su estudio es etnográfica y
cd)mpara, a nivel analítico, algLmnos fenómenos de aculturación
ocurridos a lo largo de los diferentes contactos que han sufrido
los eleníentos niusicales de que se ocupa Asiníisnío, está cía
btíranclo en comiexiótí con esta problemiiática una etnog.rafíuu de
las devociones atagomíesas en funciójí de cómo se manifiestan a
lo largo cíe las rutas pastoriles
Claudio Es/eva Fabregat (Barcelona)
EL DEPARTAMENTO DE ANTROPOLOGíA Y ETNOLOGíA
DE AMERICA DE LA UNIVERSIDAD DE SEVILLA: Activida-
des durante los cursos 1970 a 1972.—Este Departan’uento ha re-
cibido grandes satisfacciones en el pasado año académico, entre
las que hay que destacar muy especiali’nente el miombrana lento
del Director del Departamento, Dr- Alfredo Jiménez Núñez, como
catedrático cíe» Historia de América Píehispánica y Arqueología
Amíacricana>’ de la Universidad de Sevilla. Asimismo, consiguió el
título de Doctor cl profesor Moreno Navairo con su tesis’ «Es-
tu.tdio etnológico de umía coniunidad rural andaluza: la estruc-
tora social de un pueblo del Aljarafe», que fue calificada de
«sobresaliente cumíí laude’> A comienzos del curso 1970-71 se
incorporo al l)epartamento el profesor Rodríguez Bccem-m-a des-
pués de perníanecer un año en la Universidad de Peíínsylvania,
deuitio del Prograí’uía pama ~<Master of Science» del Departa-
níento de Antropología u’ haber realizado prácticas de campo
27
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durante tres meses en Guatemala con un grupo de la misma
Universidad.
A comienzos del presente curso fue elegido Decano de la
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Sevilla el
Doctor Jiménez Núñez, Director del Departamento.
Cursos: 1971-72.
En la actualidad, las enseñanzas antropológicas abarcan a
las secciones y cursos siguientes:
Sección de Historia de América-
Tercer año. Historia de América Prehispánica: Profesor Al-
fredo Jiménez. Antropología y Etnología de América: Profesor
Pitar Sanchiz.
Cuarto año. Etnología de la Península Ibérica: Profesor Isi-
doro Moreno
Sección de Arte.
Tercer año. Arte prehistórico y primitivo: Profesor Salva-
dor Rodríguez. Cuarto año Arte y Arqueología de la América
Prehispánica: Profesor Alfredo Jiménez. Etnología de Améri-
ca: Profesor Pilar Sanclíiz.
Sección de Historia General.
Tercer año. Prehistoria y Etnología: Profesor Isidoro Moreno.
Facultad de Medicina.
Primer año. Antropología Cultural: Profesor fsidoro Moreno.
Facultad de Medicina.
Colegio Universitario de Cádiz-
Tercer año. Prehistoria y Etnología: Profesor Alfredo Ji-
ménez Núñez (titular) y Profesor Salvador Rodríguez (adjunto).
Cursos para extranjeros.
Sociedad y cultura en Andalucía: Profesor Salvador Ro-
dríguez.
Seminario «Sociología del Tercer Mundo: Iberoamérica».
Organizado por el Departamento se desarrolló el seminario
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de estudios sobre Sociología del Tercer Mundo durante los me-
ses de noviembre a febrero, en el que participaron como po-
nentes los profesores del Departamento y alumnos de los di-
versos cursos de Antropología de la Facultad Asistieron nu-
ui’lerosos estudiantes de la licenciatura, así como del doctora-
do y profesores
Las sesiones versaron sobre los siguientes temas:
— Iberoamérica, Tercer Mundo: Introduccion.
— Panorama deniográfico de Iberoamérica.
— La dependencia económica de Iberoamérica: ¿Desarro-
lío o imperialismo?
— Clases sociales
— Formas y coníportamientos políticos.
— La Igtesia tinte el fenómeno revolucionario.
— Medios de comunícacuon social y cambio sociocultural.
— Los intelectuales latinoamericanos y su ce>mprom¡so.
La Antropología en la sociedad contemporánea.
El Cotegio Mayor Guadaira de esta capital organizó el mes
de marzo un ciclo intu:oductorio para los colegiales, que estuvo
a cargo de los profesores del Departamento. El ciclo fue des-
arrollado conforme al siguiente programa:
Profesor isidoro Moreno Mavarro: «Familia u’ Sociedad>’.
Profesor Pilar Sanclíiz Ochoa: «El proceso de Socialización».
Profesor Salvadcír Rodríguez Becerra: «Sociedad canípesina
y niundo urbano.
Profesor Alfredo Jiménez Núñez: «Antropología aplicada y
Mediciíí.a>~.
Las conferencias, acompafiadas de amplio diálogo, fueron
seguidas por los colegiales con vivo interés, demostrando la
aceptación que entre los universitarios tienen los problemas
que trata la Antropología.
Investigaciones en curso.
Proyecto de Investigación Hispano-Latinoamericano: Pmo-
histo ría de Guatemala en el siglo XVI.—Continúan la investiga-
ciones en el Archivo General de Indias y se encuentran en pro-
ceso avanzado de elaboración los trabajos concretos que serán
presentados como tesis doctorales por E. O’Flaiíerty, 5 1, de
la Universidad de Pennsylvania; y P. Sanclíiz y 5. Rodríguez,
de la Universidad de Sevilla.
El pasado mayo tuvo lugar una reunión de todos los muem-
del equipo, doctores Alfredo Jiménez Núñez y Rubén E. Reina
(directores del programa), licenciada Beatriz Stuñe y los arri-
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ba mencionados, en donde se trataron de problemas metodo-
lógicos de la Etnohistoria en general y de la Audiencia de Gua-
temala en el siglo XVI en particular. Para una más precisa ni-
formación sobre el proyecto véase Revista Española de Antro-
pología Americana, vols 4, 5 y 6.
Estudio etnológico de la Baja Andalucía.—EI profesor Isido-
ro Moreno, tras la presentación de su tesis doctoral sobre la
estructura social de un pueblo del Aljarafe, continúa realizando
investigaciones sobre eí área en orden a verificar la validez del
modelo elaborado en otras zonas de Andatucía.
En un pueblo de la provincia de Badajoz se encuentra rea-
lizando un estudio sobre la significación sociológica de la ro-
mería de la Virgen de Carrión, el estudiante del Departamento
señor Benigno José Sainz, que presentará como tesis de li-
cenciatura.
La señorita Montserrat Suárez está llevando a cabo una
investigación sobre las relaciones entre mineros y campesinos
en un pueblo de la sierra de Córdoba, que también presentará
como tesis de licenciatura.
Mr. Deny Gilmore comenzará un trabajo de campo, en vis-
tas a su tesis doctoral en el Departamento de Antropología de
la Universidad de Pennsylvania, en el pueblo de Estepa (Sevilla).
Otras investigaciones—El licenciado Alcides Pareja presentó
su tesis doctoral sobre «Etnolíistoria del Oriente boliviano»,
trabajo que dirigió el Dr. Jiménez Núúez, investigación basada
en documentación del Archivo de Indias y locales de Bolivia
en los siglos XVI y XVII.
Manuel de la Fuente trabaja para su doctorado sobre el
tema: ‘<Iglesia y desarrollo socio-cultural: Brasil en el contexto
Iberoamerieano’~.
Et P. Mariano Juaíí Guitiérrez Morena tiene muy avanzada
su tesis de licenciatura sobre el tema «Pcrf it ético-social de la
revolución cubana de 1959», trabajo que dirige eí Dr Jiménez
Núñez.
Publicaciones de ¡umiembros del Departa¡nento: 1971-1972.
Alfredo Jiménez. « Matrinionio entre hermauíos: ¿difusión o
paralelismo? Algunas notas teóricas y muietodológicas>’. Ponen.
cia leída e nel 1 Simposiuní sobre posibles relaciones trasatlán-
ticas entre el Viejo Mundo y América. Canarias, diciembre, 1970.
En Anuario de Estudios Atidntícos~ l97l. -—
— ~<Elmétodo etnolíistórico u’ su aplicación a ítu Auítropolo-
gia Americana». Rey. Española de Am¡tropologta Americana, yo-
lumen 7. Honíenaje a don Manuel Ballesteros Madrid, 1972.
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«Historia de América Prehispánica como Antropología”.
En 1-loníenaje al profesor Carriazo. Publicaciones de la Univer-
siciad cíe Sevilítí Sevilla, 1972
Isi.dtoro Moreno: «La Antropología en Andalucía: Desarrollo
histórico y estado actual de las investigaciones>u .Ethmiica. Re-
vista de Antropología, 1: 407-44. Barcelona, 1971.
Pro piedad, clases sociales y hermandades en la Baja Ami-
da/mía La est roe! u ca social cíe un pueblo (leí Al jara fe Sigto Xxi
de España Editores Madrid, 1972
— « FI estudio etnológico de España”. En Homenaje al pro-
fesor Carríazcr Pu blicaciones cíe luí Uuíiveu’sidacl cíe Sevilla Se-
villa, 1972.
Los cocí¿¡ros del mestizaje ana erica>¡o- Es ti ¡dio amitropo-
lógico- Ecl Pormúa. Madrict, 1972.
— «Juvencuid u sociedad conteiííporánea». En Revista Espa-
ñoía de Ant ropologma An¡euíca¡mo, vol 7 Homenaje a dciii Ma-
ííuel Ballesteros FVI idi íd, 1972
«On cuivucus auíd envied. Comm’nent to George M. Foster:
‘flie aui:utlíonív ol Enx u’» Curren! Anthropologv Chicago (en
prensa>.
—- «El ti-abajo de campo etnológico en España y el proble-
lila ~l~ 1 u elección cte comunidad». E¡tmníca. Revista de Auz.tropo-
logia Ram celona, 1972 (en prensa).
Ful í u 5 muíc lui’,.:« La pcíbiuucióui indígena del Noroeste cte Mé-
xico eta el su “lo XVIII: algcínas cuestiones en toruío a la demo-
grafía u al pu neeso cte aculturación”. Revista Española de Ami-
tropología Antericana, vol 7. lIouiacuaje a don Mumnruel Balleste-
ros. Madí íd, 1972
Sal’> udoí Rodrígriez: «Sociedad can’upesina y n’íundo urba-
no”- Revista Española de Antropología Americana, vol. 7. Ho-
uííenaie a don Mamiucí Ballesteros Madí-id, 1972.
— «E] en.l’oque ecológico en el estudio de las culturas en
proceso cte adapuación: castellanos e indios en Guateuiíala en et
siglo XVI» Revista Española de Antropología Antericana. Ma-
cl rió (cuí pre osuu ) -
Etnografía de la vic’ie¡¡da rural del Al jarafe Publicacio-
nes de la Universidad de Sevilla (en prensa)
Los níieuíítíros (tel Departamento continúan la tabor crítica
coino reclact.om’es u colaboradores del Indice Histórico Español
de la Universictad de Barcelona en sus secciones antiopológicas
americanistas
Otras cmctividades------EI Instituto de Ciencias de la Educacuon
del. Distrito Universitario de Sevilla solicitó la colaboración del
Departamento para luí elaboración cte los p rogruinítís y clirectri’
ces cte la asignuitLira cíe «Antropología Ccuitmurai» del C. O U (Cnn
so de Ouientación Universitaria), siendo elaborados en las reunio-
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nes previas mantenidas entre el Coordinador cíe Area, Dr. Jinié-
nez Núñez, y varios profesores de los centros en los que en
este año se ha impartido la asignatura. Para más detalles sobre
objetivos, metodología, progranía y bibliografía, puede consul-
tarse: Curso de Orientación Universitaria 1971-72. Programa-
clon. Instituto de Ciencias de la Educación. Universidad de Se-
villa. Sevilla, 1971.
El Departamento se propone organizar dentro del año 1972
la 1 Reunión de Antropólogos Españoles, que tendrá lugar en
la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Sevilla
Salvador Rodríguez <Sevilla).
EXCAVACIONES EN TAYASAL—Durante el mes de junio
de 1971 tuve la oportunidad de tomar parte en los trabajos au-
qucológicos de exploración y excavación que un equipo de la
Universidad de Pennsylvania lleva a cabo en la Península de
Tayasal, El Petén, Guatemala. El grupo estaba dirigido por el
Dr. William R. Coe, a quien agradezco desde aquí su amabilidad
al invitarme, y taníbién al Dr. Rubén Reina, del Departauiiento
de Antropología de la misma uuíiversidad norteamericana.
Los trabajos tenían como objetivo principal la localización y
excavación de sitios de ocupación postelásicos, y cl levantanímen-
to topográfico de algunos conjuntos de montículos a lo largo de
la península. El primer yacimiento en el que se inició el recono-
cimiento fue Cenote, en donde se abrieron trincheras para el
estudio de las estructuras niás significativas, se excavaromí tam-
bién algunas plataformas ceremoniales aisladas y se trazo un
mapa del sitio. La cerámica, los pérfiles y técnica comístructiva
de los edificios y los abundantes enterramientos excavados pa-
recen sugerir una ocupación del lugar durante el clásico níedio,
sin que se encontrasen evidencia suficientemente tardía, como
hubieran sido los tiestos Paxcamán Red, u otros de las series
postelásicas, conocidos principalmente en El Petén por las in-
vestigaciones de Bullard.
En los últimos días de mi estancia en Tayasal se inició el
trabajo en el lugar conocido precisamente con este nombre es-
pecífico, en la punta de la península, en donde la abundancia y
dimensión de los montículos hacían suponer una actividad cons-
tructiva y un período de ocupación particularmente intensos.
Según las noticias que me facilitó posteriormente Amílcar Or-
dóíiez, arqueólogo guatemalteco que colaboraba con el equipo
de Pennsylvania, los resultados parecen ser bastante prome-
tedores.
Quiero destacar el interés que tiene, a mi modo de ver,
el hecho de que se produzcan estos contactos entre institu-
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ciones e investigadores norteamnericanos y españoles, que tie-
nemí qcíe ser forzosamente fructíferos pat-a la naciente antro-
pología americana en nuestro país. Es muy de desear que las
universidades españolas y los organismos conípetentes de la
Adniinistración alienten y faciliten estas relaciones, que pue-
de afirmarse son uno de los eaníinos por jos que la ciencia
americanista española puede alcanzar la níadurez y prestigio
que le corresponde
Miguel Rivera Dorado (Universidad de Madrid) -
LOS RESTOS HUMANOS MAS ANTIGUOS DEL CARIBE.
Un equipo cíe arquicólogos dc las Antillas, integrado por Pe-
ter 1-tarris, de Trinidad, y Marcio Veloz Maggiolo, Plinio Pina
y Elpidio Ortega, ele la República Doníinic¿ínuí, descubrieron
en dicieuímbre cíe 1971 los íestos humanos más antiguos del
urea del Caribe, en trabajos de campo realizados en el yuuci-
uruiento denouií.inaclo Banwari-Trace, en las isla de Trinidad.
El citado yaciníiento había sido trabajado desde 1970 poí
Peter Harris, obteniendo los más antiguos fechados que se
concicemí pat-a el área antil lamía, en vuurios niveles de políla-
mii ieuí to que corres1íonden mcl ííeríoclo deuiom muido comí o iiieso-
imiclio.
En informe ante el IV Congreso Precolombino pal-a el Es-
tocho de luís Antillas Meuiores, el arqueólogo Harri s presentó
uumma coniunicación en la que informaba sobre ti-es niveles repre-
sentativos de poblaníiento, con siete fechas de radiocarbón que
no clejuiban lugar a dudas acerca de la secucuicia poblacional
dci lugar. El nivel más antiguo arrojaban 7.180 + ó — 80 an-
tes del puesente; luego, secuencialmente, u’ a medida que se as-
cueríde hacia ííivc:les más superficiales, la relación de fechas es
la siguiente: 6780 + ó — 70; 6.190 + ó — 100; 6100 + ó — 90;
6170 + ó —90:5.650 + ó — 100 y 2550 -r ~ — 100, todas antes
del presente.
El trabajo íealizado por Harris, Veloz, Pina y Ortega fue una
ampliación del primer pozo realizado por Harris, u’ en el misnio
pudo tecuperarse un entierro coííípleto del período meso-indio
en un nivel fechado 5.650 + ó 100, lo que arroja aproxima-
daníente una edad de 3.500 antes de Cristo para este enterra-
ilmiento -
El enterranmiento presentaba posición flexada, con una of ren-
da sobre el cráneo constituida por un canto rodado pequeño. En
la parte inferior del cadáver, y cerca del final de la columna
vertebral, fue encontrada una aguja de hueso fragmentada, lo
que hace suponer que el cadáver fue depositado dentro de algu-
na cesta cosuda y rematada en la parte inferior.
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Junto al hallazgo de Banwari aparecen choopers, martillos,
lascas, microlascas y percutores mííuy típicos El lugar es un
enorme conclíero rico en ostión de manglar, y en numerosas es-
pecies de crustáceos y peces. Hay abundante ceniza y carbón en
casi todos los niveles, que Harris, en su comunicación (en pren-
Sa), ha dividido en tres, en orden ascendente y de acuerdo con
el resultado de las fechas señaladas en esta nota.
Un trabajo de informacióuí preliminar está siendo prepauado
por los autores.
M. Veloz Maggiolo (Centro de Investigaciones Atitropológicas
de la Universidad Autónoma de Santo Domingo),
TRABAJOS DE ANTROPOLOGÍA EN PUERTO MALDONA-
DO (PERtJ)—Durante el segundo semestre de 1971, tres miem-
bros del Departamento de Antropología Anmeujeana madrileño
han residido en Puerto Maldonado, capital del Departamento
peruano Madre de Dios, en la región selvática del Suroriente
peruano, para llevar a cabo la primera fase (explomatoria) de lo
que se propone ser el primer trabajo de campo en Antropología
sociat americana (le este Departamento.
La gestación de este proyecto, realizado ya en su primera
fase, se remonta indudablemente a la labor conjunta de la Mi-
sión Española en Aniérica (dirigida por el profesor Ballesteros
y compuesta por los profesores Alema, Esteva y Marco Dorta),
desarrollada sobre Chinchero, Perú. Durante el verano de 1970
se entró en contacto, a través de esta Misión, con el ííiédico
español Dr. González del Rio, que lleva .csidiendo en Pucito
Maldonado cerca de veinte años: de esta níanera se llegó al
acuerdo de una colaboración entre él y su faui’íilia con nuestro
Departamento en el sentido de uuí estudio de antropología para
el verano siguiente. Finalmente, durante el cm-so pasado, los se-
ñores Fermín del Pino Diaz (puofesor del Departamento) y Raút
Tapiz e Ignacio Ballesteros (alunínos del Departaniento) elabo-
raron un Anteproyecto de estudios, que fue presentado a las
autoridades españolas u’ diversas entidades madrileñas para ob-
tener su patrocinio.
Tal Anteproyecto preveía mulí período de tres campañas de
trabajo de campo, que se desarrollarían durante las etapas no
lectivas del curso escolar, conio va es tradicional en los Depau-
tameuítos de Antropología europeos y nortean’uericanos. Estas
campanas serian dirigidas mínumaníente por un profesor del
Departamento y un número de alumnos tan cuantioso couíío
fuese posible con los presupuestos obtenidos, en tanto que se
enemuacíran dentro de un concepto de prácticas de cauiípo de
Antropología amnericauía con una doble misión: no reducir el
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funcionamicuito a su aspecto docente, sino tan~biéii llevar a cabo
labores de investigación propias, y facilitar a los alumnos que
quisiesen especializarse en este campo un medio de cuínípli-
mentar sus grados académicos La región elegida río podía ser
mas adecuada: en ella contábamos con un u’nedico español, que
ha fundado un «Instituto de Estudios Tropicales>~ para estudios
interdisciplinarios de la zona, y con la presencia de los Misio-
netos Dominicos españoles, que llevan ocupando níisionalníente
la 1-egión desde 1914 y han editado una revista de enornie unte-
res indigenista llamada «Misiones Dominicas en el Perú». A1íar-
te de ello, contábamos con un primer núcleo colonizador colís-
tituido por caucheros y gomeros de origen español, que dio iii-
cludableníente un mono familiar a nuestra convivencia con sus
desecuidientes acttmales. Por todo ello, nuiestu-a presencia priníera
en este continente estaba en cierto íííodo favorecida u alentada.
Tras unos contactos mmnumnos efectuados por el equipo en
Linía y Cuzco, entre el 18 y cl 28 de jtmlio, arribamos a Puerto
Maldonado a finales de este níes. Después cíe tina seníana cje
oruentación y l~revia la tonía de contacto con la fuumííil ia Gonzá-
lez, con los níisioneros y con las autoridades departaníentales
y locales, procedimos a elaborar nuestro pian de estudios En
éste sc decidí u una estancia de dos meses en la ciudad de Mal-
donado dedicados a una labor docuníental y etnohistórica, al
uii]smo tiempo que una convivencia y un sistenía selectivo de
entreu íd is con la población urbana. La razón de este conímenzo
de la uuivesí ugícida por Puerto Maldonado tiene mucho que
ver con Ii orientación de nuestro estucho, como se vera nías
aclelauíte sc 1 ¡ ata de la citidiadí más a.ntiguua del Departamumeuíto,
del nucleo acluuí ini sumauvo cconóuííieo cíe la reunan u’ de la uní metí
ue ticii e couii cm icac ion dii ceU eouí el cxleriom ííou carretera,
lo gime la hace ltaso obí igacicí u punto cíe meuuuiu(in dc todos los
ení i cí-antes. Fui cm es ludio corno este, clouicle líos Ii o1ieiaunOs
cocí u mí a cmi g ruíc i ¿íuí mii asiva y p moblenítis cíe mtegr-ic-un n cíe- luís
uiuevas oleacluis con las u ucías donde la círiemíl acion aduíí ini s-
trativa y el pioceso cíe eapit ilíz ición ecoiióm meo u esulta vital
para su persistencia u donde debemos íccurrir ti los antecedeíí-
tes de pciblani ictíto lii storico partí enteuíder los probleuíías de
los mi uievc)s, no Icuienios cítie iuisistír en la propiedad cíe este
nietoclo.
Imís calados en 1 u e upital, mines t ro puouee lo fue euíííí pl inicmi luna-
dose dci la sv’u tente manera:a
1 ‘ A proveclí í iii emito cje di versos Auchiuos mirbuunos (del Con—
5Qu) Municipal, del Servido de Fhu icl<í Ei¿~ct rico, de luí Parroqulia
pai-a fras dciii ogu-áfi—
culis tíbsol muías u ‘e luul ivas - Dada Itt 1 uiiport uíií citu de luí iii i rule ide se-
irucuin y cíe con si i liii r Malclouiaclo u] na uccitén t ca <‘ciudad cíe cmiii-
g rau t c
tis» deistí Y 50 ii tic iii ieiit(m, lebíaíííos suibeí- el mouítuin te de luí
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población urbana y rural del Departamento, sus porcentajes ac-
tuales de serranos y ya asentados, estabilidad y caracteres cul-
turales de cada migración (número de hijos, profesión, nivel
económico y social, estabilidad matrimonial, barrios de resi-
dencia, etcétera) y compatibilidad de matrimonios entre tos
distintos grupos A las correspondientes listas, bentos procura-
do añadir una serie cartográfica que sitúe los grupos en su dis-
tribución urbana o en los diversos centros de agrupamiento
del Departaníento, las untas de comunicación y las regiones
economicas.
2.” Tras esta aproximación numérica, por otra parte la más
accesible, dado nuestro nivel melativo de extranjería en las pri-
meras semanas, pasamos a un sistema de entrevistas con an-
cmanos de la capital Ya sabíauííos lo suficiente de la población
para seleccionar míninianíente las informaciones, y hacernos
presentar la suficiente variedad de informantes para logmar un
niínii-no de representatividací de los distintos sectores eníuuíran-
tus, cuya tíegada se trataba de recoger. Renios concentrado este
año las entrevistas sobre las migraciones anteriores a 1961,
cuando se termina la carretera Cuzco-Maldonado y comienza la
migración masiva procedente de Sierra: nos referimos a los
contingentes españoles, japoneses., brasileños, bolivianos y pe-
ruauíos de costa y selva que fueron formando la población ac-
tual del Departaunento desde comienzos de siglo, margiuíando
a los pobladores aborígenes y extinguiéndolos, a partir de 1904
aproximadaunente. Ya se sabe el efecto trauniático que signifi-
ca para las poblaciones setváticas aborígenes la llegada níasiva,
y en sucesivas y diversas oleadas, de caucheros, goníeros, omeros
y madereros (industrias extractivas) en los aspectos ecológico,
económico y biológico: en consecuencia, nosotros henios dirigi-
do nuestra atención a estos invasores más que a los aborígenes,
aunque no dejanios de tener en cuenta su papel de modelo de
adaptación ecológica, conio se verá en la fase comparativa (ver
más adelante). Y dentro de ellos, a los más antiguos (anteriores
a 1961: no serranos), no sólo por la virtualidad del conociníien-
to histórico para el planteamiento comparativo de los puoble-
más actuales, en gran parte idénticos, sino por razones metodo-
lógicas, en el sentido de nuestro progresivo acercamiento a la
realidad de la migración serrana: efectivamente, nuestros con-
tactos han sido más intensos con la población hispanohablante
por razones lingúístieas entre otras, y consideramos, por otra
parte, que deben ser estudiados los sectores de poder socio-
económico antes que los dependientes de ellos, los sen-anos.
A este efecto han sido usados no sólo los informes de ancianos,
sino de periódicos locales (desde 1935) y documentos oficiales
(Actas del Concejo). Han sido hechas entrevistas a once pemsonas.
3.” Tras un mes dedicado a la fase anterior y contando con
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una experiencia de entrevista (cuestionario mnipro’>’isado uso o
no de níagnetofómí según el niomento, y captación de tópicos del
mouííeuíto couiio inicio> cíe preguntas), nos atrevímiios a entre-
vistar de n’uodo exhaustivo a los representantes de los oruanis-
mos públicos y de tas empresas privadas importantes, que pu-
dieran ciarnos no sólo una idea de la importamícia relativa de
cada institución (en términos de húmero de empleados, antigúe-
dad y poder actuial), sino de su opinión, en tanto que clase gober-
nante, sobre los líroblemas generales de la ciudad y el Depar-
tamento ~‘ sobie el papel que en ellos incumbía a los serranos
recién llegados Tengamos en cuenta que éstos constitmíven en
el uííouííeuíto luí mayoría de la población y, según ptucl unos u
observauido en las entmevistas cte ancianos, la que puede soltm-
cuonar los problemas más graves (ver epígrafe de Hipótesis, nías
adelante). A ello dedicamos el mes entero de septiembre, pro-
curando ser exImí> st ti os en el flúniero dc entre-vistas y eqcí i li-
brados cuí tas instituciones seleccionadas, según luí iníporttíncia
de sus respuestas lot otí a parte, procuramos líícou-porar a nmíes-
tro ecíestionario u a nuestro criterio selectivo cíe inforuiiauituus
luí experieuícu.rí adqu¡ u íct u en cíuestra vidtu diaria de couí tuicto con
la poblaciómí maldon idmmn: veci míos cíe ucuesí u-a casu~ bares y íes-
tuíuum-anies, aun igos emití-e la .1 uventríel, u’ reluíeiouíes obtenidas cuí
las ~írogrcs i~‘tis x’isittís de cuuiípl i cío u’ de cuí t revi istuis, e tcétei-a.
Ení u-e los ou-ganismnos púbí icos entrevistados ííoelemnc>s COtí-
tar seis de los que cuníplen funciones económicas. coatuo de
los de coníunicacuones, once de los de atención pública y on-
ce de bis de couitrol y c)rdcn público. Tales funciones han si-
do calificaduis por u~osotros mismos, con el fin de ahorrar la
enuníemación de cada oruíanísmno concueto u’ para hacer ver, en
cierto íiíc,do, smi distribución: como se ve, un total de 32 orga-
nusnios públicos, de los qeme han siclo interrogados en la muavoria
de los casos uííás de una persona y, por supuesto, más de una
vez, y en algrmuíos casos por distintos miembros del equipo. La
importancia <lada al sector público se corresponde con la iuíípou-
tancia real u’ nuniérica de los empleados públicos (especialmente
del Ministerio de Agricultura y de Educación, ocupado en grau-m
parte por serranos pertenecientes a la cultura nacional) y con el
valor estratégico, en esta zona selvática, de la mnversion y plani-
ficacióuí estatal (conio verenios en el epígrafe Hipótesis).
Entre los organismos o empresas privadas entrevistadas po-
demos contar dos exportadoras de castaña (principal producto
extractivo que se exporta), siete fundos (haciendas extensas,
antiuuau’nente dedicadas a la goma y ahora a la castaña u’ ga-
nadería, con mína agricultura cte subsistencia), dos aserraderos
de inadertí pu-eciosui (caoba y cedro), dos tran.spc>rtistas de per-
sonas por vía fluvial, seis contratistas de obras en carretera
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un molinero dc arroz y un comerciante de ultramarinos («de
abairotes», como allí se llaman).
4,, En este apartado, el último de nuestra labor en la ca-
pital del Departamento, trataremos brevemente del método de
observación participante seguido, en todo momento acorde a
noestía real situación en la vida comunal. Este apartado con-
tiene, pues, dos meses. Como va hemos precisado en cada epí-
grafe anterior, liemos aprovechado la relación personal que nos
ofrecían los diversos informantes de cada una de las fases cum-
plidas y las necesidades cíe nuestra adaptación al lugar (casa,
comercios, bares, restaurantes). Pero podenios destacar distin-
tos pm-ocedímientos, por lo que hemos hecho conocimientos
nuevos o mantenido los viejos. En general, y dada la novedad
de toda primera etapa exploratoria, líenios preferido ser píe-
sentados personal u ofici.atníente a las personas que debíamos
entrevistar. En algún caso evidente, como en la intimidad pro-
vocada por determinadas situaciones (tiendas, bares, vecindad),
hen’uos tenido la iniciativa, siguicuido las fórn’uutas tradicionales
en el lugar dc saludo y presentación propia. Hemos gozado
de algunas situaciones estratégicas, como la invitación a fiestas
sociales, tanto corporativas de--alguna institución pública como
de algún personaje privuido, o asimismo en fiestas populaues.
Dada la casi obligatoriedad de estas fiestas, nosotros mnisuiios
hemos celebrado una en nuestía casa, correspondiendo a nmues-
tros auifitrioui.es. En algún caso especial hemos enípleado la madio
parioquial para transmitir algún mensaje. Fiuíaimente, liemos
rutuntenido cada uno de los íuíieunbros un contacto más Ire-
cuente con c¡ertas personas que por la sinípatía adquirida o
por la imííportuíncia de su posición en la comunidad, podían
«traducirnos » o explicarnos cicí-tas observaciones que pauccían
ser espeeialníente chocantes o incoherentes.
5. Esta fase, que llamturenios cotnparativa, trató cte rellenar
ííuestra inforníación al respecto del resto del Departamento, que
no fuera la capital. Por eso fue cuníplida a base de viajes de
ida y vuelta a los alrededores: en este sentido líenios recorrido
los 70 kilómetros de la ribera del Madre de Dios hasta la fron-
tera boliviana, por medio de una canoa del Ministerio de Agri-
cultura y por espacio de dos días. En segundo lugar henios ue-
corrido en coche los caseríos que rodean la capital, a orillas del
Tambopata o dcl Piedras, en salidas aisladas y a lo largo de
los meses de octubre a diciembu-e. En tercer lugar hemos apro-
vechado nuestro paso por Quincemil, ida y vuelta por dos ve-
ces en avión, para tomar contacto con su ¿lite y comentar las ca-
racterísticas poblacionales, compamadas coíí Puerto Maldonado.
Finainíente hemos dedicado tu-es semanas a recorrer a pie cíe
Norte a Sur la trocha que une los dos poblados importantes
del Departamento (Iberia y Puerto Maldonado, ahora carro-
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tera carrozable en construcción) y que pasa por los antiguos
fundos gomeros en una distancia de 200 kilómetros.
En estos viajes, que totalizan un tiempo de un mes apmoxi-
madamente, se ha usado principalmente la entrevista abierta
con las autoridades del lugar (caciques indígenas, guardias fuon-
teruzos, tenientes-gobernadores, misioneros domimuicos, agentes
de Faucett, dueños de fundos) y con la población variada del
lugar (gomeros, oreros, castañeros, indígenas, serranos, contra-
tistas cíe carreteras, etc).
La función que hemos dado a estas visitas ha siclo níúltiplc,
dentro cte nuestra primera fase exploratoria. Ante todo, infor-
mal-nos de cómo es este Departunnento selvático, sin conformar-
nos con los mapas y fotos. En segundo lugar, observar la influen-
cia del proceso socio-económico-politico que se lleva a cabo en
Puerto Maldonado (insistencia en las coniunicaciones por ca-
rretera, comercialización de la goma, la castaña y la níadeía,
y del arroz conio capítculo esencial de su agricultura, asentamien-
to de serrancus, expansión de las conquistas alfabetizadoras, et-
cétera). En tercer lugar, captar las pautas de asentamiento de
cara a establecer una tipología, que hemos elaborado provi-
suonalmente (poblamiento indígena y de priníeros emigrantes
conio disperso, poblamiento bajo el control de una empresa
privada conio Iberia y Quincemil, frente al pobltíniiento bajo
control público de Puerto Maldonado).
o.” Esta última fase, que llamaremos de interpretación e
hipótesis, fue atendida con especial interés, por la necesidad
que sentiamcis de apoyar nuestras observaciones precipitadas
y parciales en un cuadro que les diera cierto sentido, el que jus-
tamente bacía falta para proseguir adelante tales (ibservaciomies.
A través de toda la campaña, et equipo cotejaba su interpie-
taciómí funcional de los fenón~enos iniportantes que iban sicuido
obseiuvados, a base de discusiones. Durante el mes de agosto se
discutió la posible importancia en la cultura urbana «tot;.ui» de
tenias couíío el peso del núuííero de enípleados públicos, el va-
br cte íííoclelo puní deterní itiar grupos de los eq’.uipos de fútbol,
la oposucion síumiiluír eiitrci sexos y entue grupos, el valor real
de los grupos iiiisionales (católicos, adventistas, maranallias,
bíblicos) coniparuitivamemite y dIC los grupcs del sector eclucat
yo. En cuanto a los serranos se inició tina interesante conípara-
cion sobre el papel que cuníplian conio grupo emigiante con los
gallegos españoles. En el mes de septiemumbre, y a níedida que se
couiipletaban las entrevistas con organismos públicos u’ privados
sobre la sitcuación global de Maldonado u’ Departamento llega-
íííeís uí poder definirlo, para operar coíi ello, cc)nio « cci It it rti cíe
su t uuícioui », ctil 1 ci ca que lío 1 oguabui cristalizar por la iii clviii ‘lucí
cíe sus conipouientes étnicos (según Foster cuí « Ccultura y- Coii-
q u isla » ) - Y el u’ bo uuíuííos el concepto cíe « clectulturaciócí » pat-a cl
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caso de los emigrantes lanzados a la selva en determinadas con-
diciones, que justamente no se repetían en el caso de la níigra-
ción serrana. Estas eiaboracioííes, de alguna manera, eran dis-
cutidas asimismo con cierto sector de los informantes, el más
confiable y más lúcido, una vez que tomaban cuerpo: queríamos
con ello no alejarnos con nuestra subjetividad de la manera de
vivir sus problemas y darles la contextura qume tenía la propia
población que los «encarnaba».
Veamos este punto con detalle, ya que afecta más a los se-
rranos. La ¿lite ma]donadiuía ve muy pesimista su futuro, se
siente en decadencia una vez que ha pasado la gran época de
la goma y del oro. Echa, en gran parte, la culpa al abandono
en que le tiene Lima y a la «degeneración» que sufre la raza
en tierras selváticas. Los empleados allí destinados se sienten
poco menos que en desgracia. La situación real presenta obje-
tivamente serios problemas de persistencia vital: subalimenta-
ción, enfermedades crónicas (anemia, parasitosis y tuberculosis),
falta dc precio para los productos extractivos, falta de re’ntabi-
lidad de cultivos (arroz principalmente), plagas para su gana-
dería, falta de comunicaciones interiores y exteriores con ca-
racter permanente, alcoholismo muy avanzado, estado de líosti-
lidad en las relaciones grupales, incapacidad de espímitu coope-
rativo, crisis de estabilidad familiar, falta de presupuesto pú-
blico para servicios urbanos, etc. A todo ello es a lo que nosotros
llamamos «deculturación», es decir, pérdida progresiva de los
hábitos y valores que caracterizan a los grupos eníigrados en
su habitat original.
Ahora bien, nuestra interpretación achaca este fenómeno a
las características en que se tía producido esta migración, más
bien que a la degeneración racial, que es el modelo consciente
de la ¿lite, o a un determinismo geográfico, que también subyace
como creencia en la anterior. Nosotros planteamos si. no sc de-
berá tal deculturación, tal cíisis cultural, a la venida en forma
esporádica, de grupos pequeños, de composición heterogénea, a
explotar la selva en forma provisional y lucrativa para salir pron-
to de ella, en base al precio estratégico de sus productos, sin
lograr sobrevivir con los productos que cia la tierra por la falta
de tradición agrícola de tales emigrantes y teniendo que im-
portar la mayor parte de las mercancías consumidas, con enor-
mnes dificultades de comunicaciones, en lo que se le van las ga-
nancias, una vez que baja el precio en el mercado. De esta larga
explicación podemos sacar tres elementos esenciales, que sólo
se dan en el caso de la migración serrana, y que hacen pre-
ver que ésta no se deculturice: a) Se trata de una migra-
ción con viajes periódicos a su lugar de origen, donde consi-
guen adeptos que traen consigo en un primer mouííento como
jornaleros a su servicio. b) Traen una tradición agrícola muy
IIREAA: 7] Notas 431
marcada y una orientación a obtener excedentes con el comer-
cii.> de tales pu-oductos agrícolas, que a veces portan desde la
Sierra, y viven sobriamente procurando capitalizar e invertir
partí lucir su nuevo status en sus lugares de origen, e) Se asien-
tan casi sienípie en puntos bien comunicados, como puede ser
la ciudad, o al borde de la carretera. Justamente ellos han veni-
nidcu, en gran. parte, como obreros de la carretera, y continúan
siendo usados los recién llegados en esas labores.
Aparte de esta hipótesis de la dectmlturación, que supone
asímnísuno la definición del asentamiento pre-serrano como cul-
tura de situación, u’ que consideramos un enfoque fecundo euí
nuevas observaciones y comparaciones, hemos intentado orien-
tar nuestra investigación con otras hipótesis todavía en estado
de esbozo. Pc,r ejemplo, que tal situación emigrante permite de-
finir mejor tanto la cultura serrana, en térníinos de rasgos cul-
torales, como la selvática y la obtenida por los antiguos emi-
g’rantes (muy parecidas estas dos: viven a orillas de los ríos, en
foruna nóuiiada, con umí nivel «recolector>’, en pequeñas densida-
des, con vivienda, vestido y creencias mágicas similares, etc.).
Efectivamente, lo más profundo en una cultura es aquello que
no canibia en un caníbio de habitat: por tanto, los serranos
conservaran en la selva los caracteres de su cultura que posean
conio níejor inte-grados o más funcionales. A la inversa, los in-
dígenas conservaráuí en los cambios de lugar a que se les obliga
con la unvasuon de sus tierras, aquellos elementos culturales
mas esenciales. De lo contrario, tendríamos que reconsiderar
nuestros conceptos de cara a la relativa autonomía que pode-
mnos conceder a las culturas en la relación con su medio, y cree-
mos que el habitat selvático es el más apropiado a este tipo de
preocupaciones.
* * *
No nos queda sino dar un avance de lo que será la segun-
da fase de nuestro proyecto. Esperamos para ello que se engrose
el número de alumnos u’ que obtengamos la colaboración de
otros Departamentos universitarios, de España y del extranjero
(Fu-ancia, Santo Domingo y Perú), de quienes hemos recibido
promesas en ese sentido. Como se verá a continuación, la labor
exige niuclías manos y muchas cabezas.
En principio, consideramos que nuestra residencia no va a
estar en Puerto Maldonado, ya suficientemente estudiado. Esta
debe radicarse cuí tres puntos: lugares de origen de la íííugra-
ción serrana, ciudades de tipología distinta a la de Maldonado
(Quincemil, Iberia, trocha-Iberia-Maldonado y Quincemil-Maldo-
nado, y ribera del Madre de Dios) y enclaves indígenas.
Las unidades de estudio deberán estar representadas, con-
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secuentemente, por los serranos (los llegados antes de 1961,
los todavía no emigrados, pero en trance de ello, y los recien-
temente asentados), por los agrupamientos fuera de Puerto
Maldonado u’ por los indígenas (concentrados en misiones ca-
tólicas u’ protestantes, y en estado libre o relativamente libre).
Finalmente, queretímos subrayar el valor de este tipo de
investigaciones en España, que no tienen precedente en el caso
de Perú.
Fermín del Pino <Universidad de Madrid).
LA SEGUNDA CAMPAÑA DE TRABAJOS DE LA MISION
AROUEOLOGICA ESPAÑOLA EN ESMERALDAS (ECUADOR).
Durante los meses dc julio y agosto dc 1971 se han llevado
a cabo los trabajos correspondientes a la segunda campaña
del «Proyecto Esmeraldas» bajo la dirección del Dr. José Al-
cina Franetí. La participación española lía corrido a cargo de
los profesores Miguel Rivera, Luis Ramos, Luis Usera, señora
Mercedes Gáníez u’ cl firmante de la nota, de la Universidad
Complutense de Madrid. Como invitados de diversas Universi-
dades y entidades americanas participaron en los trabajos de
excavación la señora Jeauíette Sherbondy, de la Universidad de
Illinois; la profesora María Angélica Borrello, de la Universi-
dad de La Plata; la señorita Carmen Sevilla, dcl Museo del
Banco Central de Quito, y el profesor Alvaro Chavez, de la
Universidad de los Andes de Bogotá.
Los trabajos incidieron sobre dos aspectos fundaníentales:
La exploración y localización de yacimientos y la excavación,
principalmente en la costa y posteriormente en el interior.
Los trabajos de exploración se concentraron principalmen-
te en los alrededores de la zona de Balao (E 1), a unos dos
kilómetros de la ciudad de Esmeraldas, en las riberas del río
Tiaone u’ en zonas diversas, aprovechando los cortes del terreno
efectuados por una compañía constructora del oleoducto, y una
nueva exploración sistemática de la zona estudiada durante la
anterior campaña, lo que elevó a más de 30 el número de yaci-
mientos ya locali7,ados. Se completaron las colecciones de cerá-
mica existentes y se ampliaron con otras nuevas para una apli-
cación posterior del método de seriaciones y se recogieron
también muestras de arcilla para su análisis.
Los trabajos de excavación se comenzaron en la costa, en
el yacimiento E 1, Balao, doiíde se practicaron cinco pozos,
topándose sobue umn basurero con una profundidad de unos cua-
tro metros, dando gran cantidad de material arqueológico:
cerámica, tosca por lo general y sin decoración, algunos frag-
mentc>s pintados de rayas rojas paralelas, torteros, una tosca
figurilla, gran cantidad de conchas, restos dc peces y molos-
IRLAA: 7] Notes 433
cos, huesos, etc. Es de señalar en tino de los pozos la pu-esen-
cia cíe vauios fogones semicirculates.
Posteriou’íuíente se exeavó el yacimiento E 13, La Propicia,
juííto al pruente sobie el Tiaone en la caruetera cíe Esííieraldas
a Samíto Domíuimigo, omití pequeña tola ya huaqueada, donde se
pací. i có u tu pozo que cito abo midamí te ma [erial: cerámímica gruesa
y ordi uítíria, pulida y cngobtccía, algumia ííiuy lina, decortícióuí de
i’uiyuis -uíjuis, uic istí, i nííí restí, formas diversas, globulares, care-
umuccitís, buises íí luí n as ‘e uiuiuluires, platos u- lioteliones. Destaca la
euio -uiie cuimí ti cl tící cíe mat 1 uício ces cíe cerárnictí y el u nateri tul IILico,
cíes tuicauicio cl t tuba cmi piecli-a pó ciiez -
A la vista de los iiíuítcr ales se pruede couíciuir una ocupa-
e buí buí st tui te- mu teuísa cii tumiibos u’ac.mnii.entos, con una cultura
cíe icuicí cii Le de-l meitír ca el priuiier cuiso y cultivo cíe [ib ruis para
lii luucto ctectcíeíelo cid abunduumí te númerd) cíe torteros. En cl se-
poncio caso uiua ccii tuira cIepenctieí~iuc en cierto “rado cte laa.
uig rieti 1cm ‘ti - tiro buílílcíííeuí te cíe 1 a mii uní cli oca auíí uit-gui cleb icío a
luí uubciii cl tun le- pi ‘ese tic a cíe itii 1 ticiores.
E mí uumíí bos xutei ucí i cmi tos se toní aroui níuest ras partí sri tináli—
sus i tud ioca ubóuiieo, lo cicLe l)c miii it irá si t ciar es tos yac i miii cii tos
cuouí mlógi ca ‘míen le ‘e clcuí u u ‘o del ptuuuoruuuuia geuieruil cíe luí arcítico—
logia cíe .1 a cos tui cc.u.uitcmri umnuu.
Eu¡mumc Sríechez Mommlan¿s < Universidad de Madrid).
ANFROPOLOCtA EN CHINCHERO (CUZCO)—Durante los
meses cíe .i tuni ci vi tulio de 1971 prosiguicí-on las investigacio-
míes cíe cumnípo e ti Clii uíclíeu-o. El progí-ama cíe An tropologítí se
couicentró en La alílicaciótí cíe ecuestionarios ele personalidad en
los avílus uííás aícaizauítes, couíío son Tauqa y Cliuso, así comno
cmi la eoiiiuií i dad cte U íííuí s btíiiíbuí. Asimííisuíío se recogieron cli—
bujos mo Liii ti les, cítílioraclos lior los escolares cíe los cii feucuites
ceo t ‘os escol ti es del Distrito cíe Clii uí clic u ‘o, pci-o especial muien-
e cci ci iiúc-1co tu ‘buímí ci del mmíisííío. Por ti u tící cío rut, sc el aboró
u ti cemíso cus iii tuul, prelíaraclo por el títitor dc es la mioticia con
cl 1iii cte recabar ciatos de caíácter ccouióii’u.ico y dcmííográlico.
Luu cluiboiaeiómi ~‘ tipí icuición del censo dicho 50 P~i~ la convo-
cal orití cíe todos los ivíltí s, aparte cíe los colonos de la hacienda
cíe Hum:uvpo G ande pata el ‘iii cíe en trevistarios u’ toíííuír tic riso-
miutí mii en te los cia tuis cíe la cécluila -
Luí general, en este teucec ano de canípo en Chinchero, se
t m-abuí ió btflci el su pues to del cuiayor círcais íuio cíe cic-rtos tuvilus
cmi u-el ación cotí ol ros, lo nctal lic miit ió ve ri ficuir alguuí tís líipó-
tesis e1 cíe selílí íí-óx i uuíuíuíicuítc pu blicacias en los diferentes ar-
ticulos crí p ‘eliamac ion -
Partiei paroii couííc colaboradores de canípo, u’ a títculo de
aulo 1 ares cíe investigación, los licenciados Jesús Contreras e
2$
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Ignacio Terrades Saborit, ambos de la Universidad de Barce-
lona. El segundo ha publicado un trabajo resultado de su hm-
terés etnosemántico en algunas formas verbales referidas a la
cultura agrícola de Chinchero. El primero está elaborando un
trabajo sobre la estructura de la adivinación con coca en
Chinchero, entendiendo que se trata de un fenómeno que si-
gue grandemente las líneas prehispánicas de la adivinación
en el Alto Perú.
Claudio Esteva Fabregat (Universidad de Barcelona).
EL 1 SIMPOSIO SOBRE CORRELACIONES ANTROPOLO-
GICAS ANDINO-MESOAMERICANAS.-Entre los días 25 a 3t del
mes de julio de 1971 se lían reunido en Salinas (Ecuador) un
grupo de científicos, antuopólogos y arqueólogos principalmen-
te, interesados en la problemática que presentan los probables
contactos prehispánicos entre luís dos grandes regiones cultu-
rales que componen la llaníada América nuclear.
La idea de un simposio bianual sobre estos teínas había
partido de varios científicos, encabezados por Carlos Zeva-
líos Menéndez, que coincidieron en el XXXIX Congreso Intem-
nacional dc Americanistas, que se celebró en Lima en agosto
de 1970. El Congreso hizo smíya la recomendación para que
se celebraran periódicamente las reuniones, y Carlos Zevalios,
junto con sus colaboradores y colegas ecuatorianos, se encargó
de preparar la convocatoria, a la que fueron invitados muchos
prestigiosos investigadores que llegaron a Guayaquil desde
Europa, Estados Unidos y gran parte de Latinoamérica.
Sería imposible reseñar aquí, ni siquiera brevemente, la
historia del interés por las relaciones entre Mesoamérica y
los Andes, es suficiente en esta ocasión mencionar a Max Uhie,
Jacinto Jijón y Caamaño y Alfred Kroeber como representan-
tes de la gran cantidad de investigadores que se acercaron a
estos temas mediante sugerencias originadas por su trabajo
en el campo o con intentos de sistematizar los conocimientos
acumulados durante’varias’décadas. En esta corriénfe, las apor-
taciones llegan hasta la actualidad, y seguramente habría que
destacar los nombres de Clifford Evans, Betty Meggers, Stephari
F. de Borhegyi, Donaid W. Lathrap y Michael D. Coe, entre
otros que se preocupan de la importancia creciente que van
teniendo los probables procesos de difusión y aculturación,
que tuvieron lugar entre ambas áreas, como medio de expli-
car algunas de las realizaciones y patrones culturales de las
sociedades amerindias precolombinas.
Tampoco puedo extenderme sobre la importancia de varias
de las comunicaciones presentadas al simposio de Salinas, ni
sobre la personalidad de los autores. Señalaré, no obstante, las
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comunicaciones de Udo Oberem: «Algunos hallazgos arqueo-
lógicos de la sierra ecuatoriana, indicios de posibles relaciones
con Mesoamérica», en la que se refiere a los trabajos en Cochas-
qui; Guillermo Lumbreras: «Chavín y el formalivo americano»;
José Alema: «La vasija trípode como rasgo diagnóstico de las
influencias mnesoamerícanas en el área andina»; Geoffx-ey Bush.
nelí: «Semejanzas y relaciones entre Mesoamérica, el Ecuador
y el Perú: unas observaciones»; Donald W. Lathrap: « Impli-
cations of detailed iconoaraplíic correspondences betweeii 01-
uííec aiicl Clíaviuí », en domude se tíborela el viejo p roblemna desde
nuevos puntos dc vista--, Alberto Rex Gouízález: «Sugerencias
cte aiguuios res tos arc1ueologicos del Noroeste argentimio»; y Clif-
fo rcl Evauis ‘e Bettx Meggeus: «Diagnostie decorative teclíni-
ques auícl regional cli fferences of Clíorreruu Puase, Ecuador».
Luí Salicías estuíbuumí tuum’cibiéu’í John Mu ría, Ma u tííexv Sterling,
i{oníámu Pi ñuu Ciíuíuu , Olaf I’Iotííí , Dc, u i s Stomie, Rostí Fuíííg, Ar[Ciro
Rouííamío, Er¡ka Wagner y otros uííuetios cuya relacion sería
intcríííinablc. Acleniás, asistieron gran cantidad cíe arqueólogos
jóvenes, que aproicetíaron esta ocasióuí para exponer el estado
actual de sus tuabuijos en miiuy diferentes Imígares de las gran-
des áueas geogmúlicas mesoucuiieíicana y tmnclina, cspeciainíente
cuí Cenador.
Se está pueparando un volumnen con las comunicaciones pre-
sentadas al simposio, y se acordó celebrar una nueva reunion
en 1973.
Miguel Rivera Dorado (Universidad de Madrid)
«SEMINARIO SOBRE ETNOHISTORIA MESOAMERICA-
NA» EN LA UNtVERSIDAD IBERIAMERICANA DE MEXICO.
Un indicio dcl creciente interés en la Etnohistoria de las
antiguas civilizaciones americanas es la organización de mesas
redondas y seminarios sobíe esta especialidad. En el verano
dc 1971 (dcl 5 de julio al 13 de agosto), el Instituto de Cien-
cias Sociales de la Universidad Iberoamericana de México or-
ganizó un «Seníinaí’io sobre Etnolíistoria Mesoamericana>’, en
el que participaron, bajo la dirección de Pedro Carrasco, los
profesores Pauíl Kirclílíoff, Angel Paletuíí u’ Edward Calnek. Ca-
rrasco dio mm curso sobu-e « Instituciones sociales del México
Prehispánico», eta cl que habló sobre una aníplia gauna de
ternas, basándose en su estudio dc docun’uentos coloniales y
dc las crónicas ¿tel sitio XVI. Expuso los datos de su análi-
sís cíe luí estruictura faníiiiar y cíe los patrones dc residencia
segumí censos umibuitarios del siglo XVt puovenientes de varios
lugares en cl centro de México. Se refirió al probleííia de la
naturaleza dcl calpulli y a su relación con las casas nobles,
así eouíío a la coníposiciómí y las funciones económicas u’ polí-
436 Notas [REiNA: 7]
ticas de estas últimas. Mientras que no se han encontrado hasta
ahora datos sobre la existencia de linajes entre los calpumílis,
sí que existe documentación para la nobleza. Un aspecto in-
teresante en relación con los linajes es el de los casaniientos
entre las dinastías u-einauites del Valle cíe México, teína que
ha sido estudiado detenidauiienue por Carrasco. Ademnás, Ca-
rrasco habló solíre la estratificaciómí, la burocracia y la estruc-
tura política tenochea, así como la organización del México
Antiguo. En relación con este último tema, Carrasco subrayó
la utilidad qume pueclaui teííer ciertos conceptos teóricos clesarro-
liados por el economista Karl Polavíyi para el estudio de los
sistemas económicos pre-industriales, sobu-e todo el cje «la eco-
noniía redistributiva». En la sociedad níexica la redistribucióu
era un factor iniportante de la integración de grupos a todos
los niveles desde el estado líasla las unidades locales.
Angel Palcí-in trató la cuestión de las «Bases materiales
de la civilización prelíispánica», refiriéndose a su investigación
sobre sistema de irrigación y los principios fundanieuitales cíe
la agí-icultura pm-elíispánica. En luís fluentes escritas del siglo XVI,
Palerm encontró unas 330 referencias a sistexnías cíe riego u’ ate
rrazamientos concretos existentes en la época pí-ehispánica. Su
mapa de distribución nínestra una coincidencia de estos siste-
nías con las fronteras geogrÉficas dc Mesoaméuvica. Mientras que
en la níayoría de las zonas las irrigaciones parecen haber te-
nido sólo una iníportancia local, en cl Valle de México lleízai-on
a desarrollarse gramícles sistenías hidráulicos. En trabajos de
caunpo en el. área de Texcoco, Paleruíu descubrió vestiumios dc un
antiguo sistenía de irrigación muy complejo que incluía tues
diferentes zonas hidrológicas e implicaba un guan nuniero cíe
pueblos bajo una amistad organizatoria. Con íespccto u la tec-
nología de la agricultuira prehispánica, Palerm senalo que, auui-
que por una parte carecía del uííetal, del arado y dc ~mniníales
domésticos, por otra estaba caracterizada pom unas tccnicas de
trabajo muy coníplejas y un consumo alto dc tiabajo huníano.
Los sistemas prehispánicos cíe irrigación no inípí esmonamí tanto
por su iíiagnmtud conmo por so coníplejidad. Según Palerrn,
esta complejidad puede ee1uix’aler a la magui i tud cíe los su ste-
mas hidráulicos en otras vonas del mundo, cveaíiclo semejan-
tes problemas de organización social y administrativa, y exigía
la existencia de una organización política centralizada y de un
estado fuerte.
Edward Calnek habló sobre «Urbanisnio en el México An-
tiguo» ‘e presentó algunos resultados de su investigacióuí sobre
el plano urbano de Tcuíoclíti tlámí, la localización cíe los bai-rios,
los pat rones cíe residemícia ‘e el cuí tivo cíe las cliiííampas. Cal uíek
estima qeme la ciuduid alcanzo turma exteuísióuí cíe cuííos 12-15 kiii
2
y quue tenía tina pobl ció total d 150.000-200000 liabitauiles.
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Con respecto a la ocupación de la mayoría de la poblíción de
Tenochtitlan Calnek opina qmíe los mexicas se cspccialízai-oui a
puircir dcl siglo XIV en profesiomíes distintuis cíe la ígi icuultrura:
es dccii en Li guerra, el sacerdocio, el commíercuo fi uctestunía
y los 5~m u ucios urbanos. Calnek supone que las chinampas cíe
Temioclí ti ti un no eu-ami suficicuiteniente grandes para sosten tau’ a
la lioblacuon u que estti teuiía que comuprar gí ami 1iau te cíe suis
ah umientos en el umieteaclo, oblenienclo scis ingresos í~riuicipai nieui-
te del ejercicio de sus profesiones.
En su curso sobie «Principios estructuuíales en el México An-
tigtio’>, Paul Kii’cl~ liofí habló de scí estudio coun.parativo cíe al-
go mítí s sen es cte los ci ioses mmmcx cas, cíe las fi estas del caleuí ciar o
u’ cíe luís listas cíe- los ritos, sace, -dotes u’ titavios cte 1 cis dioses -
A 1 tavés cíe es te ai~úlisis, K i rciíhc,ff pretende descubrir e.ieutcs
p ri mí ciii i os tui,cli uiieui itules de la vis iómí del mmi emuiclo iiicxicuí. Ade-
ni tus, se uialo í u gr ami sí cuiil i tuicí que tienen estos iiiitic ilíi05 Cdiii
ciertos f c uíomííc míos reí i ciosdis asma tucos, lo que le hace soíioner
que Me so ulule í tea Líaxa recibi cío iniportuuuites unfluencitís desde
Asia en u au tas e tuiptís cte cli fusiómí. K¡ u-eIi lícfff expu sc) tuirmí b iéui su
teoría sobí e c] sistenía calendárico del México Antiguo, según
la cual ilí eciccior cte 35 cl istiuítas cucuituis calenciáricas eramí risa-
dtus po u los cii te ccii les giupos étnicos cíe 1 Cemit ro; auuiqLietodlo5
estos cale ud u u u os pe rteneciauí tul ni isnio sis teumia niesoanierictí-
no, se dus tu n”o tan por tetíer clifeíemí[es commíueuízos del tlñd) cuemí-
tas cte los cli us y nonibres cíe los tuños. La utilización dc cruemí tas
di ‘eiR mi tc s poe!u í litíbe e sido un ti tornia cíe o rgan izaci óuí pol it cuí
u- -cli <<u cuY u e-uit u-e- los í uíeb ic)5 eLíe líuíbi tumban una ícgi ómí - 1< i uclíl lo
se u-el mu o 1 u iili~émi tu luí época teuíiíu’uinuu cíe la liistoniuí uu’rteca,
sostcuim lucio que los uiicxica Cutía origiliamidis del Ceuitio cíe Méxi-
co, cíe elouicle uiiie u’au’on tít miorte- por muuzouíes ctescouioci tías y’
clesmiumés meem-c-suíl-oci de uíliá al centro. Sersúui K i relíliofí, los uííex u-
Ctí lío e tutu e-a ¡tu clones x reco lee[o u-es ti mii ada s en 1 tu ¿jioctí cíe- su
miii ic 1011, su no q cíe era u lía si cuiuiiente ariel ccii toies seden tui nosu-u
cjit-, sólo en ací riel i os luuitures etomí cíe íío pocí iamí sc-. ui~b rut r, 50 pi c-
níeuí <a litio smi sci 5 te’ui lo comí luí caza y la recoleer uoíí.
Iiti ti míos los cuinsos cl el « Semííimíau-io » sc puesemí la ron coi.íccp—
tos u emifíicí u mes’ mí nexos cii re 1 -íe óuí con el esto ciio ci cl México
A uit i ~~ruo,‘e 1 tu cli seosión c~ u u c- se o’ u g mi o u u cd ecior cíe di fereiites
te muís tu e cx t te- tuiticí tmuiien te iii uní íd 1 u c sO mii cml ami te - hay- q uit
fel i cii tír al Tuis ti tuito cíe Cicíie tas Soe tales cíe í mí Un ive 1s i dtui 11v-
rcíuuuííe r i cuuuíuu cíe México ííom 1 u u ti mcm att x a cíe ti abe r omga umizuido
este « Se iii i oti ni,» - ciu e ser-u sc-emcío cuí cl u eenuiuí (le- 1972 ííc>e
ol r u « Se miii nululo coní litirtí [mxci sob e Cix u luz íc idi n Mesoa.miicu ‘iu-a tía
y iNuidíuia»: este ult~muuo set-ti ciimieiclui por John Mcuru-a u’ cii cl
puir tic ííuumáuí tu cm grtiui ntu ni e’ reí cle especial i stas cies tacaci os cíe
Méxiccí, cnt , i’tci.iaclor, Es Lados Unidos u’ A cmiiauiia.
Jol,a¡muía B rodo de Casas (Madrid) -
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EXPOSICIONES DE ARTE MEXICANO EN MADRID. Du-
mante el pasado año se celebraron en Madrid dos significativas
exposiciones de arte mexicano.
La primera de ellas tuvo lugar durante el mes de octubre
en el Palacio de Congresos y Exposiciones, celebrada en colabo-
ración con el Instituto del Libro de México y otras entidades
del país. En ella se pretendía dar una visión global de las reali-
zaciones culturales mexicanas, tanto del pasado como de la ac-
tualidad, presentando una amplia selección bibliográfica, expo-
siciones de pintura, piezas de artesanía, objetos etnográficos,
vestidos, adornos; todo ello complementado con murales y pro-
yecciones de películas etnográficas. Es de destacar aquí una
colección arqueológica presentando importantes piezas de diver-
sas culturas muesoamericanas perfectamente documentadas.
La exposición se trasladó más tarde a los locales del Museo
de América, donde continuó ¡a exhibición del níaterial arqueo-
lógico y etnográfico.
Durante el mes de dicieníbre se presentó en los locales del
Instituto de Cultuta Hispánica una colección particular dc Arte
Maya, perteneciente al señor don Manuel Barbachano Ponce.
La colección coníprendia relieves, platos, vasos y principalníente
figurillas ccráunicas, algunas níuy significativas y de gran be-
líe-za, de diversos períodos.. Es de laníentar, debido al interés
y a la importancia de algunas de las piezas exhibidas, la defi-
ciente clasificación de las niusmas y la ausencia de inforuííación
respecto a su origen en la mayoría de los casos.
Emma Sánchez Montañés ( Universidad cíe Madrid).
CONFERENCIAS EN EL DEPARTAMENTO DE ANTROPO-
LOGIA Y ETNOLOGíA DE AMERICA—Durante el curso 1971-
1972 lían leniclo lugar en Madrid, en el Departamento de Antro-
pología y Etnología de América, una serie de conferencias dic-
tadas por profesores extranjeros que visitaban nuestro país.
Finalizando el año escolar 1970-71 en el mes cIa mnxo, rl Doc-
tor Reiner T. Zuidenía, de la Universidad dc Illinois, habló so-
bre el tema «Los sistemas quechua y aytnara de parentesco->.
En el mes de septieníbre dc 1971, el Doctor Ronián Piña Chan,
del Museo Nacional de Antropología de México, expuso sus
propias observaciones y experiencias sobre «Exploraciones ar-
queológicas en México». Taníbién en septiembm-e pudimos es-
cuchar a los profesores Juan Comas Caunps y Santiago Geno-
ves, que disertaron respectivaurente sobre- “Problemas del in-
digenisnio en México» y «Puoblemática cíe posibles contactos
prehispánicos por el Atlántico>’. En enero dc 1972, don Andrés
Zevallos, presidente de la Casa de la Cultura de Cajamarca,
Perú, habló sobre «Cerámica cajamarquina>~. En marzo, cl Doc-
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tor Norman A. Mac Quown, de la Unix’ersidad de Chicago, dio
una interesante lección sobre «Lingúistica antropológica». Por
último, en el mes ele abril, el sociólogo venezolano Miguel An-
gel Perera trató el tenía «Aspectos de la antropología venezo-
lana».
Conio ptuede supoiíerse, la importancia de los tenias abor-
dados por los conferenciantes y el prestigio de éstos despertó
el interés de los especialistas y estudiantes madrileños, que
siguieron con toda atención las exposiciones y participaron ac-
tivaníente cuí tos coloquios suscitados al térníino de las couí-
ferencias. Posiblemente fueron los doctores Zuidema, Comas
u’ Mac Ouown los que trataron aspectos en los que el diálogo
y la couítroversia parecían inevitables, en parte porque, como
en el caso del indigenisnio actual, las posturas de los antropó-
logos llegan a veces incluso a radicalizarse, o bien debido a
que los tenias etnolíistóricos y linglísticos encuentran en Es-
paña especial resonancia, sobre todo en las orientaciones par-
ticulames de especialistas tan calificados como los profesores
de Illinois y Chicago.
Miguel Rivera Dorado (Universidad de Madrid).
